
mím La HOAC 
a Jesús obrero y SUS actividades 
Señor Jesús! 

Te ofrecemos todo el día : 

nuestros trabaios, 

nueslias luJuis, 

nuestras alegrías y nuestras penas 

Concédenos, 

como a todos nuestros hermanos de 

Itrabafo, 

pensar como Tú, 

trabajar Contigo, 

vivir en Tí. 

Danos la gracia de amarte 

con todo nuestro corazón 

y. de servirte con todas nuestras fuerzas. 

Que tu reino sea un hecho 

en las fábricas, 

en los talleres, 

en las minas, 

en ¡os despachos, 

en los campos y. en nuestras casas. 

Que las almas de los obreros, 

que en el día de hoy. se encuentran 

[en peligro, 

permanezcan en tu gracia. 

Y que, por la misericordia de Dios, 

los obreros muertos 

en el campo de honor del trábalo, 

descansen en paz. 
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Hay uaa realidad tangible en nuestto tiempo, y es (Jue la clase trabajadora, en su 
mayor parte, está apartada de Cristo C» verdad due también lo están otros estamentos 
sociales. Pero es má< lamentable este apartamiento cuando se trata de la clase peor tra 
tada de la sociedad y de la más numerosa. Preciiamente cuando Jesucristo qui^o ser el 
Salvador y el Ami^o en especial de los tjue sufren, de los que necesitan el servicio de los 
demáq, de los que esperan, quizá sin saberlo, la reulización de] «Reino de Dios y su 
Justicia ». 

Para llevar a Cristo a todo este mundo ha nacido la Hermandad Obrera Je Acción 
Católica Los mismos Papas han dicho que el apostolado entre los obreros deben ejer­
cerlo los mismoü obreros. En EL p̂aña la Hosc, creada por le Jerarquía, ha recibido de 
ésta el mandato de ser su instrumento de evan^elización de la clase obrera. 

Su misión es de carácter puramente espiritual y apostólico. Sin embaráo, cuando se 
trata de hacer apostolado entre los obreros hay que adentrarse, sin más remedio, en el 
terreno social, porque es aquí, en la injusta ordenación .«ocia!, donde el obrero encuen­
tra los mayores escollos para desenvolver su vida religiosa. 

Porque la Hoac no pretende hacer conversiones individúale.", airancendo a los obre 
ros uno a uno de su ambiente y del conjunto de legítimas aspiraciones y esperanzas de 
su ciase, lo que sería a la larga estéril y dejaría intacto el alejamiento del mundo obrero 
como tal. La Hoac intenta cristianizar la misma estructura social con un proceso de 
« evangelizición » total y de conjunto. (No se trata, dice Mons. Cardijn, de pescar con 
caña o con red, sino de cambiar el agua ). 

Por tanto, cuando hablamos de « actividades » de la Hoac nos referimos a esta úni­
ca actividad que se realiza lentamente por medio de procedimientos y actuaciones con» 
cretas y variadas. 

La Hoac, formada por hombres y mujeres adultos de condición obrera, es un movi­
miento de ámbito nacional. Sus militantes, como obreros, comparten la misma condición 
de vida que los demás, en riesgo.-, dificultades, aspiracione.a, etc. Deben vivir en solida* 
TÍdad con todos. Como cristianos deben elevar esa solidaridad al plano sobrenatural de 
la caridad, F.stas responsabilidades del militante obrero en el plano religioso y en el or' 
den temporal son estudiadas profundamente en Cursillos intensivos y a través de en­
cuestas de carácter nacional, en las cuales se reflexiona en comtin sobre los hechos rea­
les, a la luz del Evangelio, de cara a una actuación obrera consecuente. 

A pesar de las muchas dificultades que encuentra para el libre desenvolvimiento de 
sus actividades, el movimiento obrero de adultos, en muchos sectores del mundo del 
trabajo, va dejando, sentir su presencia de un manera creciente. 

Durante el presente año el estudio y la actuación se ha centrado especialmente en 
el tema de la estabilización económica y sus repercusiones sobre la vida obrera. Se ha 
realizado una amplia encuesta entre obreros y al final se ha publicado un manifiesto 
que expone la posición de los trabajadores cristianos ante las actuales circunstancias 
ceonómicas. También ha publicado recientemente un manifiesto titulado « Ante la nue-
va Ley de Prensa » 

La Zona de Cataluña agrupa a todos los Centros de las Diócesis catalanas y cuenta 
con un Obispo Delegado un Consiliario de zona. Durante la presente Campaña ha ot ' 
ganizado diversos Cursillos Apostólicos, tanto para hombres como para mujeres. Asi­
mismo se ha llevado a cabo un campaña llamada « Mensaje a los Artistas », a la cual 
han cooperado más de cuatrocientos de ellos, aportando generosamente sus obras para 
formar una gran exposición que recorrerá las poblaciones más importantes. El produc' 
to de la venta de estas obras se destinará a aliviar algunos casos extremos de hogares 
especialmente afectados por el paro. 

Todos los años se celebra una gran concentración obrera, la llamada «Jornada de 
la H O A C catalana ». A la de este año, celebrada en La Gleva, asistieron miles de oacis' 
tas bajo la presidencia del Excmo. Señor Cardenal de Tarragona. Periódicamente se 
celebran jornadas de estudio para dirigentes de Centros, en las que se estudia la marcha 
de las campañas y el crecimiento de la obra. 

Entre sus diversas publicaciones merece destacarse, por la agudeza de sus observa­
ciones y la seriedad de su iníormación, el llamado « Boletín de la Hoac ». Existió pot 
breve tiempo el c I Tú i », magnífico Semanaria obrero. 

Esta es, mejor o peor resumida, la vida del movimiento adulto de trabajadores cri-»* 
tianos. Si bien la obra como tal es muy joven (fundada en 1946) habrá que contar con 
ella —si las circunstancias son propicias — como una gran esperanza para la Iglesia y 
para la masa obrera. 
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